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Señor : 


o Ñ 2 pes 

He recibido un número de su revista, delicadamente pecho 
escogida, y ya hago que inscriban á usted en la lista de ( 
nuestra Revista Moderna, 


En ese número leí un juicio de mis “Poemas”, escrito A el 
Restrepo. Es uno de los juicios más bien escritos que se han hechc 
bre mi persona (aunque duro asaz, pues casi me niega personal idad 
teraria.) Lo reproduzco con gusto en la Levista, porque mer eces 
ción y revela lectura amplia e criterio lúcido. . 

Envío á usted, conforme á su deseo, unos versos inéditos, 1 
cen á mi libro en prensa Los Jardines interiores. En oportunida . 


usted ese libro, y á4 todos los compañeros de Eco 0 a ES 
Soy, señor, de nsted atento colega y amigo, ; 


AMADO N 
Perpetua 74, México. ÓN 
Udo LE E > 
LA VIEJA CANCION *55A $ 
(INÉDITA) : 7 


Esta es la vieja canción 
que en una vieja guitarra, 
un coplero viejo y ciego 
á quien quiere oírla, canta: AN 

“La Muerte es una madro, | o PRE ESOS. 
la Vida una madrastra; Dn 
mortal, no te importe sufrir en ol mi 1 
el mundo es un valle de lágrimas”; eS 
¡Nesigaale 4: ser Pon: AN ol ) 


A ; ag 1é rda.. .. - 
jobres del mundo son ricos del cielo, 
ricos allá, no son nada....” 
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la Husión, músico ciego, 


A quien quiere oírla, canta. 
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25 >. Esta es la vieja canción, 
2 Mas por vieja yá no priva: 
- Nadie escucha al pobre diablo 
QUe la espeta en una esquina; 


- La humanidad ya no sueña 

y de su fe desprovista, 

más quiere un “ten !” aquí abajo 
que dos “te daré....” allá arriba! 


Tú y yo, Damiana, los últimos 
Abencerrajes del Sueño, 
somos acaso los solos 
que oímos al pobre ciego, 


La calle está silenciosa, 
la noche tiende en el cielo 
sus alas imponderables 
agresivas de misterio.... 

-_Marchamos.los dos del brazo 

por el bulevar desierto, 
y mientras que la canción 
- Sigue sonando á lo lejos, 
nos hundimos en la sombra, 
pensando: “Si fuera cierto....” 


- EE | AMADO NERVO. 
D :l libro DAMIANA (Los Jardines interiores.) 
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7: A Emilio J. Montoya, 

El viej cura era un hombre virginal. Tenía el alma sin mácula 
| ¿dog ¿A y puede asegurarso que su carne, ya rugosa y curti- 
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da por los años, había permanecido innccosible 4 los go IN 
seo, aun en el tiempo en que la vida palpitaba on ella con fuego lorod 
primaveral, Oonocia del pecado por lo que había leído en pUgA 
teológ ICO» y meti sicos, pero no porque hubiera palpado ox 
talmente las mortales y nocivas languideces qué produce, De y 
vo sabía ni jota, porque jamás estuvo 6n contacto con El; pasó su mA bé 
cia en el campo, humilde y tranquilamente, como el Hijo del TA 
tero, y luégo, de allí, fuó á encerrarse en los claustros de un semi 
de donde Si salió, al cabo de algunos danos, yá investido de sagrada at 
ridad, para irá la conquista de las alm: 19, 4 la aldea donde alora 
raba, Allí, donde era tenido por santo, había vivido por espacio de n 
dio siglo, sin pensar en que existía más bumanidad que su manso 
ño y que los limites delo habitable estaban marcados awor las lomas p pe 
ladas que circaían el pueblecitlo de que era pastor espiñtual, 
La pureza de sus costumbres, á la par que la monotonía apacible 
y casi santa de su existencia, y lo ciego ó intensaraente ardoroso de ó— 
fe, le habían tornado, á última hora, más exigente y escrupuloso qu 
en otro tiempo; cosa muy explicable, por otra parte, porque nada. Ss 
mejor para fanatizar el alma que la adhesión incondicional á deter 
nado grupo de ideas, pues sólo cierta dosis de escepticismo hace ali 
hombres tolerantes. $ Es 
Todo lo que trascendiera á disolución ó siquiera indiferencia, tr Tr ras : 
tándose de las leyes divinas—aprehendidas según sue modo persc ! 
simo—lo ponía fuera de sí, Ya no era el viejecito manso, de apacil 
semblante, amigo de bromas y sonrisas que, con ojos donde brilk 
una inocente malicia, á la menor ocasión se producía en gracejoni] 
condimento dudoso, muy celebrados no obstante por sus feligre 
con la hilaridad reidosa de las gentes bardas cuando adulan á un 8 | 
periorz sino que se mostraba airado y violento, con la cara Ccongest 
nada por la santa cólera que ardía en su pocho y con la mira A 1 
de ternuras, prefíada de rigores y de anatemas. líntonces era el 0 
frase estridente, implacable y condenatoria; entonces era el verl 
tarse, convulso y frenético como ua poseso, en la cátedra sagrada, q Jue 
hacía resonar estrepitosamente con sus manotazos inarmónicos. L Las 
maldiciones llovían tartajosas de su boca sobre los pecadores, y. 
gestos de odio, en contra del vicio, fulgurabaa en su rostro con 
lámpagos en noche tempestuosa. 
¡Guay de los malvados, más indignos que las bestias, porq 
abrigan en'sus almas ni rastros de gratitud hacia ese sér que, vili] 
diado en la cruz, chorrea mares de sangre de las heridas, siempre abiel 
tas, por las maldades humanas! ¡Guay! Por fortuna, vendrá el dí po 
las venganzas celestos y entonces será el crajir de dientes. ... Maldita 
por siempre, les dirá el Señor, y ellos, pestilentes y coléricos, E dara 
en legiones á los infiernos, á nutrir con sus carnes, podridas de [ 
el fuego inextinguible de la tortura eterna.... ¡Malditos seas, oh 
ditos sean, Dios mío! .. > | 
Pero, por sobre todo, lo que más caldeaba su alma con ri Lio 
rento era el amor, esa pasión generadora de la tierra, que hac 
veres se unan en estrecho abrazo para que la vid eN A 
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del ideada en el fondo de todo crga- 

| On te hacia el organismo similar, y así, 
Ela conservación de la especie. 
endec cómo los humanos, por instantes efímeros 
s, que siempre dejan dolorosas tristezas en el e ceo y 
1 5 cole á perder, por toda una eternidad, las deli- 
xble les 0 la Patria Celeste; cómo eran tan abominab! es, que se 
n en serviles adoradores de la mujer, ese amasijo de veleida- 
pequeñeces, de neryios y de egoísmo, llegando hasta convertir 
o sy mortal, en ídolo de sus corazones manuci- 
ds lo de modo tan vergonzoso, al único que debe im- 
o tle toilo pecho, y que no es otro que Oristo, el Amo. 
y Dios. el Manso Cordero, que por liberarnos de nues- 
supiscencias é infamias, por conquistarnos un puesto en la Glo- 
Ha ra, se dejó infamar ¡ignominiosamente, hasta ofrendar el 
1 de vida entre dos presidiarios yen medio de una canalla 
é impura. d 
0 jos del buen sacerúote, al hablar de estas cosas, se vol- 
rnéticos y laminosos como los de una sierpe irritada, y las ve 
de su rostro apergaminado se mostraban turgeceutes, casi hasta 
ar, y sus manos huesosas erau enutouces amenazantes puños de 
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peo o concebía más amor que el metafísico y sutil, que incendia 
tens s págluas dei libro refinado de Tomás de Kempis; ni más 
ds: e que la pasión ideal de los eremitas, que se traduce pOr un o:lio 
ricorde contra la vida, contra la alegría y coutra la juveutud.... 
tas, vantlalum el omnia tanitas. 
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2 8l cementerio de la aldea estaba situado al borde del camino, en 
ra) tranquilo, sembrado de frondosos árboles y de zarzas irreveren- 
5, qu sin miramientos de ninguna clase, se audaban por entre las 
23 hamildes, abrumándolas cos sus abrazos de culebra y hasta de- 
ndo las más débiles y carcomidas, 

e 6 No había en ese lugar, siempre sugestivo, ninguno de los artificios, 
dro de póstumas vanidades, que acostumbran los civilizados pa- 
| sar el puuto preciso donde se pudre uno de ellos. Todo era allí 
2 olla y sencillo como es la madre Natura. La vida brotaba de los 
Y que abonaban la tierra, bajo forma de gayas flores silvestres, 
eE 4 níneas y malezas IMvasoras, de froudas reverdecidas por el beso 
el mad de una eterna primavera, De la muerte no se advertía allí más 
) que el de los leños puestos en eruz y una que otra calavera, tira. 
pel suelo y medio oculta entre la hojarasca, que se reía silencio- 
e de todo. ... de diria que los rásticos aldeanos, al esco; gor eso 
azo de tierra para depositar en él sus muertos, hablan quect- 
ar el pensamiento consolador de que la muerte, en puridad do 
, no existe, y que todo aquello quo biene apariencias de tal, es 


Ñ lem ¡le la transformación necesaria de fuerzas vitales vu oLras, 
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tal vez superiores, para que no se pe en lo mínimo la armonía a 
vable dol Cosmos, Parecía que hubieran querido, con su inconseien 
instinto de analfabetos, protestar contra las ideas dolientes y tótr pe | 
que protenden que so desprecio lo avimado, que so maldiga la oxist 
cta y que se piense sólo en el instante Aistolóyico en que un organis 
vencido deja de cumplir sus funciones para dar nacimiento Á otros « 
ganismos, quizá más importantes para el gran Todo universal, En 1 ná 
palabra, en el comenterio de la aldea, la derrota del no ser estaba sa 
cionada por el triunfo del vivir, que cantaba himnos gloriosos, sirvión- 
dose para ello de las hojas repletas de clorófila, de los troncos Menos d Y 
savia, de las lores desparramadas al azar como miviada de mariposas 
liceromas, de las parvadas de pájaros canoros que celebraban sus nu 
cias entre tánta verdura, de los perfumes y olores incitantes que e me 
gía todo aquel peoduzo de bosque inculto, de los rayos de sol que, e 91 
caseadas de oro, se venían desde el cenit á vivificar los gérmenes ocul- 
tos con su calor benéfico, dl | 
El buen cura era amante de aquel sitio. Solía frecuentarlo despui 
de comer, para ir á leer allí su breviario y pensar en las intensas cos 
espirituales, porque su alma, en esas soleda les, era como más sens 1 
más ávida de poesía, más erando y delicada; al mismo tiempo adqui 
la virtud de comprenderlo” y abarcarlo todo con mayor claridad. C Lv l 
daba hasta sus santas iras, tornáudolas cu una conmiseración , relan 
cólica y dulce, hacia los pPobros pecadores, al igual de la que debió s 
tir el Nazareno, cenando la tierna y pródiga M: agdalena se Ara 
por el suelo para ungirle los pies con esencias y acariciárselos 
sutil cabellera...... Ya no eran aquellos los réprobos futuros, 
irían á cebar por toda una eternidad el fuego inextinbto, en coli 
sus fechorías, sino una porción de desventurados débiles, que ca 
los primeros embates del mundo y de la carne, pero que podían. le 
. tarse si en ello ponían un poco de voluntad y si una imnauo gene 25 
viril les prestaba apoyo.....- Llegaba MaSEd osbozirs0, por allá en | 
más recóndito de su mente, la idea de que quizá el sér amAnaN 10 e 
tan degradado como lo protend en ciertos libros dolorosos, que á fuer 
de ser espirituales ', 2eaban con el espíritu per tnebándolo, y que la € 
tencia, pintada con tintes tan sombríos y repulsivos, es ana alegrí: .s 
no un pesar, puesto que párte de la Eterna Belleza y el Bien Sumo, E 
tiende siempre, con férvido anhclo, á volver Áá su esp: léndido ori; 2 
Por otra parte, ¿para qué aullar en contra de la vida, si es lo úni 
positivo que al preseuto se tiene, y si además, ella, como candalosc > ei 
acabará por arrastrar á los inseusatos que, samersidos en sus al 
saludables, traten de oponerse á su Curso potente? AA 
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Aquel domingo, el sermón del anciano sacerdoto, pronuncia 
la misa mayor, hubía sido más viotento que otras veces. o us 
habían Hegado rumores de que en algunas ovejas de su roba 


bía asentado el amor terreuo, cuyo producto es un esti ma ( 
Le; y con tal Roos: ciego de Ia in había soltas 
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llo místico, que iban á heriv los coraz 


e odic er zone viciosos, como 
fuego. Verdaderamento inspirado, dejó escapar de su boca 
de un sabor acre y desconsolador, que habían conmovido lóa 
1 hi ( 3 pliegues o las aluias más empedeérnidas. Por su dis. 

uló algo de la excelsa pasión de una Teresa de Jesús; de la 
1, honda y penetrante como cuchilla disectora, de un Ignacio 


laz do la castidad fúlgida como nieve perpetua de un buis Gon. 
el Verbo visionario y terrorífico del Evangelista Virgen...: Y 
cho con la vehemencia del convencimiento profundo, en párra- 
IS. SONOTos y elógantes al igual de los de la Biblia, de esos que 


uten en lo íntimo como campanazos. Se diría ser un Castelar de 
lana sagrada que ceastigaba á los rebeldes poblando el aire de 
3 Lelicosas. 
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laudo concluyó con las palabras del Divino: “la paz sea con Yos- 
y, en muchos pechos el arrepentimiento entonaba su cántico de 


Ación, y eu todos se había difundido una repulsión sincera á las in- 
S atracciones de la materia. 
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Aló por la tarde, como tenía por costumbre, al cementerio á dar 
OlItario paseo. Al penetrar á ese sitio caminaba lentamente, como 
pre, $ iba muy engreído en las páginas de su breviario, cuando un 
0éxtratio le hizo desviar la vista del libro y fijarla en nna enrama- 
ue le quedaba al frente. .... - Lo que rió lo dejó petrificado, atóni- 
¿Sin poder pronunciar una palabra, ni hacer el menor movimiento, y 
iendo sólo la onda sanguínea que golpeaba con fuerza e1 su cora- 
¿y eu su cerebro. ha cosa no era para menos : 

E Sentados en el suelo, se hallaban el par de mozos más garridos de 
idea: ella, morena fragante como una inmensa flor de pasión, con 
IS Negros y perturbadores y con un talle que era un nido de tentacio- 
5 y él, un jayán gallardo, de recia contextura y de cara sonriente y 
bresiva. Estaban muy juntos y con las bocas muy próximas, recos- 

Bs al tronco de ua árbol, que con sus ramas les formaba un rico do- 
de verdura, A su alrededor, la hierba y las zarzas erecían profusas 
mando una mullida alfombra, que era esmaltada de trecho en tre- 
y por las corolas bermejas de los claveles, que al unrecerse en sus ta- 
8 rectilíneos como que se inclinaban hacia los yacentes para contem- 
la oración de su amor; por las eruces de un negro ceniciento, que 
maban aquel paraje con un barniz de suaye y houda melancoita, y 
“los rosales que se enredaban en aquéilos, estrechamente, ofrecien- 
4 los ojos el grato espectáculo de sus pomposas rosas, comparables 
lO 4 cuajarones de sangre vertida de las arterias de la Naturaleza. 
Minaba allí la nota roja y verde: amor y esperanza, 

POnando el buen cura hubo mirado por largo rato, con ojo estupe»- 
la juvenil pareja que se hallaba ensimismada en sus caricias, 
> fe una ola de coraje le subía á la cabeza y quiso correr hacia la 
Ú da para pisotear, escupir, injariar ád ese par de infames que bur- 
WE! silencio de los muertos con el chasquido de sus besos pasio- 
A erdars de repente.... el color exaltuado de las Mores se le eutró por 
pimplememismo tiempo que Ja belleza del grupo formado por los 


EMS. Y 


RA A a 
Lectura Amena. ds 
Bio ll hd Pe E A A | hi y: 


tnozos bajo del árbol; la brisa trajo á su nariz los aromas trastornad 
ves de la tlora exuberante; su oido percibió el vaho cálido de la tie 
que palpitaba tranquilamente como un corazón MONSÉTUOBO; 4H Cner 
todo fué envuelto por la tranquilidad dulcísima, que volaba en or 
de aquella estancia de muerte, y por el calor voluptuoso que e hb 
el padre sol desde el cielo, doude brillaba glorioso, como la ¡ura 
pupila de Dios, | 1 
Entónces pensó : » 


“No hay remedio, la vida vence : todo lo que impresiona mís si | 
dos en este momento, denota su triunfo definitivo; todo es fuerza, vig 
alegría. La muerte misma parece, ó que hubiera resucitado ó que h 
biera huído de este sitio en donde debiera ser reina; no se la ve 
ninguna parte y apenas ha dejado rastros de su paso. El único mue 
aquí, soy yo. ¡Pobre de mí: Yo, enclenque, decrépito, tratando de a 
jar con mis brazos exangiiesz la corriente de Ja vida...... ¡Como 
fuera posible, y como si quien lo intenta, no pereciera aplastado b: 
sus olas formidables y regeneradoras! Los muy fuertes, cuanto Mm 
harán será enturbiar sus fuentes y...... ¿bara qué hacerlo si ell: ' 


tenuevan á cada segundo? Nó, nó, que corra la que tengo ante la vi 
y todas las demás, para gloria de la Humanidad”...... ¿> 55 


Y andando con cautela para no hacer ruido, el buen cura 88 y 
vió á la aldea, leyendo en su breviario y pensando, á intervalos, > 
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grandes y magníficos misterios de la Divina Providencia. 
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A 
De las rocas del Cáucaso, con pesadas cadenas, 

De un sacrilegio enorme, considerado reo, > 
Sujeto está el titánida, semidiós Prometeo, = 
Descendiente de Jáphet y genitor de Atenas. | B0S 


Barcástica, su boca, se estremece al pese: - 
De olímpicas venganzas! Con mortal aleteo 


» 
e 


-Mil proyectos de ruina, mil suplicios atroces; 
Se atormentan y gritan, como tigres en celo; - 
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A 
sus anto en el Astro del día, 


rra nos trajo las alburas del Cielo. 
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En cumbre del Gólgotha, sobre cruz afrentoga; 
la boca tostada por la fiebre homicida, 
el ¡hurra! de triunfo de una raza deicida, 


¡Que ante el lento martirio de su muerte se goza; 
A 3 > 

Se levanta una víctima, resignada y grandiosa, 
Para aquel sacrificio por el hombre, elegida. 
¡Condenada á la muerte, siendo emblema de vida! 
¡Y acusada de crimen, siendo pura y glorio3a! 
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E - Contra el JUSTO y el SANTO se levanta la grita; 
=— Contra el Sér IMPOLUTO la calumnia vomita 
El sarcasmo y la ira; la venganza y la guerra: 


E, Porque trajo en su pecho, y acendraron sus labios, 
El perdón que concilia, contra ofensas y agravios, 
Porque trajo del Cielo la Verdad á la Tierra. 


iS > y p. TEJADA CORDOBA 
—£n€, a 1905. 


Micial.— Gobernación. —Medellin, Noviembre 18 de 1904—Dr. Juan C. Ar- 
Bogotá ó6 Ibagué.—Doy á Ud. las más expresivas gracias por su atento 
fama del 15 en : 59 se digna comunicarme que el 16 seguirá á Ibagué á ex- 
los restos de Jorge Isaacs para remitirlos á este Departamento. Puede 
ar seguro de que Antioquía eorresponderá de una manera digna á la 
afecto que hacia ella demostró el ilustre poeta caucano, al hacerlo 
tario de sus cenizas. Hoy he comunicado su telegrama al Presidente de 
uta Isaaes y al General Pedro Nel Ospina, encargado de disponer lo con- 
nte respecto de la exhumación de los restos de Isanes y su conducción á 
De¡ mento. Sea esta la oportunidad de recordarle que por decreto que 
04 la vista, de 4 de Julio de 1903, Ud. debe levantar acta de exhumación eu 
E n todos los comprobantes que pueda reunir sobre autenticidad 
tos. Convendría que avíisara la fecha en que óstos serán enviados de 
encargado para conducirios. Afectísimo amigo, BENITO URIBE GQ. 
al, Gobernación —Medellin, Diciembre 12 de 1904. —General Juan €, 
2 Bogotá. —Hecibido atento telegrama de hoy, en que avísame entre- 
de leaacs al General Vález, Agradézcolo fina atención. Ho trasmitido 
ate telegrama Junta, Amigo anfoctísimo, BENITO URIBE €. 
wlal, Gobernación —Medellin, Diciembre 14 de 1904.—VDr. Juan O, Arbo- 
4, Meosibido su telegrama del 12 Está dada la orden 4 Caracol 
veón A disposición del General Vólez, para traer restos lsuaucs, Sa- 
yen da , Afectisimo, BENITO UKIBE du. 
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Ulicial — Gobernación — Medellin, 99 de Dictembre de 1904,—(Gobernador | 
Popaydn. —Acabo de recibir su telegrama del 20, Dentro de bres horas loynrát 0 
Á esta capital los restos del poeta lanos en procesión solemoo, organizada E 
la manera más pomposa, Serán conducidos á la. Catedral Metropolitana, de e. 
permanecerán depositados hasta el día de la inbumación que avisará h Jn 
oportunamente para que pueda hacer ol envío del Comirionado. Altas autor 
dades administrativas y judiciales y todos los gremios rociules encabezarán 0 
destilo que se prepara para testificar de uba manera digna al más insigne d 
muestros poetas y literatos la gratitud pública por el precioso legado que tuvo 


Arbeláez. —Bogotd.--Ayer fueron recibidos restos PR de manera ana 
os y corporaciones públicas — 


¿e 


ro Guerra, Secretario de la Junta Isaucs.— Medellin, —El Cauca tendrá especial: 
complacencia en nombrar representante para la recepción de los restos del; 
ilustre hijo de este Departamento Jorge Isaacs. Para hacer designación, 5 


Y 


Secretarta de Gobierno.—Bogotá, 19 de Diciembre de 1904.—Botero Gue- 


r " 


Gobernación. —Ibagué, 19 de Diciembre_de 1904,—D. Camilo Botero G 


Gobernación. — Bucaramanga, 20 de Diciembre de 1904.— e- 
rra, Secretario de la Junta Isaacs.—Medellin.—Correspondiendo á axcita- 
ción que me hace en telegrama del 17, hoy ho designado al :1sCO. 
Molina para que represente á este Departamento en la recepe s restos 
del ilustre poeta, Dr. Jorge Isaacs. El pueblo de Santander, amigo y admira- 


dor entusiasta del de Antioquia, agradece que se le h partícipe en la, a 
“iu hos del “af 


Atento $. 8., ALEJANDRO PEÑA SoLANO.—Autóntico, C. E.«Peldez, EN 
Bogotá, 21 de Diciembre de 1904.—Dr. D. Camilo Botero Guerra. —Med úl 

Tengo el honor manifestar á Ud. que el Gobierno la República ha designa: 

al Dr. mir rta a para que lo represente en la fiesta que se prepara 


ese Departamento para recibir los restos del ilustre caucano D. Je o. 
BoxIFACIO VéLEZ.—Autóntico, ntero. | <A 
Bogotá, 21 de Diciembre de 1904.—8r, Secretario de la Junta *Isa 

dellin.—Rebiriendome á su telegrama del 17 me es grato participar 
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22 de Diciembre de 1904.—Junta Isaacs.-—Medellin.—1terpretan- 
1to s An tioqueños residentes esta capital, enviámosles efusivos con- 
os por haber correspondido, amplia y generosamente, al último 
selarecido Isaacs, cuya glorificación es un alto honor nacional. 
¿de Bogotá, Bernardo Escobar, Santiago Ospina, Antonio J. Restre- 
tonio del Corral, José María Bonis, Gregorio Gutiérrez.—Auténtico, 


rmación.— Popayán, 27 de Diciembre de 1904.—Gobernador.—Mede- 
grac 2.200 Á Usía importante aviso contenido en su telegrama de 23 re- 
í la les ada á esa capital de los restos del ilustre caucano Isaacs. Este 
amento se asocia al que dignamente gobierna Usía para tributar al emi- 
poeta el homenaje que merece, para lo cual se enviará el comisionado 
presente al Cauca el día de la inhumación, de acuerdo con el aviso que 
Ó Usla darme. Aprovecho estas oportunidad para manifestar á Usía euán 


'es el sentimiento público de gratitud del Cauca al inteligente y laborioso 


v 


lo de Antioquia por la parte principal que en la apoteosis del insigne vate 
cano os > ios tomar en esta vez. Atento S.+S., PEDRO A. MoLINA,—Au- 
mu) - 
Cartagena, 23 de Diciembre de 1904—Botero.—Medellin.—Reficrome tele- 
mi del 17, Esta Gobernación ha designado al Dr. D. Alejandro García para 
esentar el Departamento de Bolívar en las ceremonias relacionadas con los 
os del distinguido poeta Jorge Isaacs. Dios guarda á Ud.—Gobernadar, 
15 PATRÓN R.—Auténtico, Duque E. 
Popayán, 28 de Diciembre de 1901.—Secretario de Junta Isaacs. —Medellín. 
gote decirme cuándo yerificaráse inhutnación restos Isaacs. Servidor, IRA- 
JRRI, ÍIs1rcs.—Auténtico, París. 
E Grbernación.—Pasto, 27 de Dicignbre de 1904.—Secretario Junta Isaacs.— 
fellin.—Con grata satisfacción he designado al Sr. Pedro Nel Ospina, repre- 
tante de este Departamento para la recepción de los restos del ilustre co- 
mbiano Dr. Jorge Isaacs. Pdo., JULIÁN BucHeLI.—Auténtico, C. E, París. 
a 


1d 


Y Eo ACTA de la exhumación de los restos del señor D. Jorge Isaacs. 


NS 

2 En la ciudad de Ibagué á veintiuno de Noviembré de mil noye- 
tos cuatro, á las nueve a. m., el S:. Dr. Juan C. Arbeláez, comisio- 
do para recibir los restos del Sr. Jorge Isaacs, se trasladó al cemen- 
ño católico de esta ciudad, provisto del permiso correspondiente, 
ompañado del Sr. Daniel Isaacs, Hijo del Sr. Jorge Isaacs, y de otros 
jalleros; y una vez en el campo santo se procedió á identificar el se- 
Acro que guardaba los restos que se iban á exhumar, y probado aque- 
) plenamente, se procedió á la exhumación en presencia ya de uu vú- 
jero considerable de personas. | 

 Extaidos los restos y puestos á la vista de- los concurrentes, fue- 
BM satisfactoriamente identificados, procediéndose en seguida á colo- 
irlos en la urna correspondiente, que fué debidamente cerrada, 

2 Acto continuo se resolvió trasladarlos á uuo de-los salones de la 
obernación; pero antes de dejar el campo santo, habló el Sr. Anibal 
fibe en nombre del pueblo - de Ibagué, discurso que fué coutestado 
rel Dr. Arbeláez. 

En seguida habló también el Sr. Gobernador del Departamento, 
| Félix A. Vélez, como amigo que fué del Sr. Jorge Isaacs, y 
bién en nombre de Antioquia; y por último tomó la palabra el Sr, 
'OS Carvajal, eu nombre de D, Daniel Isuacs, para dar las gracias al 
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| cm. 
pueblo de Ibagué y 4 los caballeros allí presentes, 4 todos los cual 
contestó el citado Dr, Arbeláez, | | A 

Volocudos los restos en la Gobernación del Departamento, se dí 
por terminado el neto, por lo cual se extiende la presente acta que $0 
firma por todos los que concurrieron á la exhumación de los restos de 
Sr. D, Jorgo Isanos, 


Juan CO. Avdelácz, Flix A. Vélez M.. Jesús Cuervo, Daniel 1saacr, 
Eloy Caicedo, Nicomedes Botero, Kafael Puyo, Carlos Carvajal N., Julio. 
Fajardo, Lorge Iriarte K., Manuel Antonio Botero, Anibal Uribe, Secun.. 
dino Navarro, Rafael Martínez D., Juan N. Buenaventura, Plinio Uribe. 
G., Antonio M* Melo, Manuel Mejía B., Julio Vélez GQ, Rafael Antonio — 
Samper, Francisco Bernal A,, Jorge E. Caicedo, Zacarías Caicedo F., 
Celestino Alvarez Uribe, Ricardo Castilla B., Aurelio Figueros, Francis- 
co Lamus O., Francisco Macía M., Rafael Vélez Macia, Juan C. Arba" 
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Ministerio de Gobierno.—Sección 1.*—Bogotá, 30 de Diciembre de 1904, 


El infrascrito Ministro de Gobierno certifica: que el Sr. Félix A. 
Vélez M. desempeñaba las funciones de Gobernador del Departamento 
del Tolima, el día 21 del mes en curso y su firma puesta al pie de la 

3% 


anterior acta es auténtica. : +49 
BONIFACIO VÉLEZ Y 
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CERTIFICADO del Gobernador del Tolima. 
República de Colombia. —Departamento del Tolima. —Goberna :ón, 
Los infrascritos Gobernador del Departamento y Secretarios de la 
Gobernación, á petición verbal del Sr. Dr. Juan O, Arbeláez, O. 


CERTIFICAN: 


Que los restos humanos exhumados en el Cementerio católico de 
esta ciudad en presencia de respetable grupo de caballeros, restos qu 
debidamente colocados en una urna le faeron entregados al citado D 
Arbeláez, son los del Sr. D. Jorge Isaacs, sepultados el día 18 de . 
del año de 1895; j e - SA 

Que presenciaron el acto de la exhumación que, tuvo lugar. 
10 a. m. del día de hoy y que, dada la naturaloza de la tumba, 
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de há rro. —Sección 1,1— Bogotá, 30 de Noviembre de 1904, 
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ito Ministro de Gobierno certifica: que el Sr. Félix A. 
desempeñaba las fancionas de Gobernador del Departamento 
ma el día 21 del mes en curso, y su firma puesta al pie de la an- 
ertificación es auténtica, 
+ BONIFACIO VÉLEZ 
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MS CARTA del Secretario do la “Junta Isaacs” de Bogotá. 
5 Bogotá, Diciembre 13 de 1904 
Señora de toda mi consideración y aprecio: 


A le 
A 
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ms 
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E Además, tengo el gusto de manifestar á U., para que tenga la 
bondad de ponerlo en conocimiento de la Janta de allá, que U. ha pre- 
dido tan dignamente, que la Comisión de señoras y señoritas com- 
puesta de doña Soledad Portocarrero de Uribe y doña Rosa G. de Os- 
¡pina y señoritas Teresa Uribe R., Adelaida Uribe Gaviria y Pepa U- 
Tibe R., ayudó de nua manera eficaz á ia Junta anterior para la cele- 
ración de todos esos actos. : 


La velada literaria en honor del poeta tuvo lugar el sábado 10,4 
¡s 8.30 p. m., en el Teatro Colón, y en ella tomaron parte los señores 
isimaco Isaacs, Juan €, Arbeláez, Marceliano Vélez, Rafael Uribe 
ribe, Max. Grillo, Antonio J, Restrepo y José M. Bonis. Una conca- 
rrencia de lo más distinguido de la sociedad bogotana demostró que el 
cuerdo del autor de “María” será imperecedero, 

Por disposición de la Junta, uno de los próximos números de El 
o y Seña publicará todos los documentos del caso y varias produc- 
Mones relativas á la gloria de Isaacs. 

La urna la conduce el General Marceliano Vélez con una corona 
6 laurel que la Comisión de señoras y señoritas dedicó al poeta el día 
la velada. 

Por todo lo anterior, verá U. que los antioqueños residentes en la 
| hicieron cuanto estuvo á su alcance para honrar las cenizas de 
por expresa voluntad, quiso descansar en la tierra de Córdoba, 


Soy, con todo respeto, de U, muy atento $. S, 
¿3 O, B, S. E 


J, M. BONXIS 


ora doña María Iguacia Arango de Llano, —Modollin. 
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ACTA 


En la ciudad de Bogotá, á la una y media de la tardo del diez de 
Diciembre de mil novecientos cuatro, reunidos en la Iglesia de Ban 
Pedro (Capilla del Sagrario) los Sres. Lisímaco Isaacs, hijo del finado 
Dr. Jorge Isaacs, en representación de la señora viuda ó hijos de éste; 
General Juau C. Arbeláez, depositario de la voluntad del Dr. Isaacs 
de que sus restos fueran trasladados á Medellín y allí depositados; - 
y General Marceliano Vélez, comisionado por la Diputación antioqne- 
ña á las Cámaras Legislativas, actualmente, reunidas en esta capital, 
para recibir y trasladar á Medel:ín los expresados restos, procedie- 
ron al acto en esta forma: 3 

15, Los Sres. isaacs y Arbeláez presentaron una urna cerrada, q 10 
lleva grabado en un extremo el nombre “Isaacs” y que dijeron cont 


ner los restos de este ilustre colombiano, exhumados por el Gral. A 


beláez y por el Sr. Daniel Isaacs en el Cementerio de la ciudad de | 
bagué, según acta formal levantada al efecto; restos que fueron trasla 


dados por ellos á esta ciudad y conservados en la Iglesia de San Pe- 


dro, bajo la custodia del Sr. Dr. Eduardo Maldonado €., Cura Párroco 
de ella; 3 
20, Abierta la urna, los presentes pudieron observar los expresados. 
restos, cuyas diferentes partes estaban cuidadosamente envueltas en 
papel y colocadas dentro; 0 
30, Cerrada nuevamente la urna, los Sres. Isaacs y Arbeláez ma 
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del Sr. Dr. Jorge Isaacs, eu camplimento de la última voluntad de éste, | 
para que llenara su comisión de trasladarlos á Medellín. El Gral, Vé- 


Daniel, David y Efraím Isaacs; Dr. José M.* Bonis, Dr. Carlos Náñez, 
M. Antouio áel Corral, Francisco de P, Rendón y Ernesto A. Gaitán. 
Eduerdo Maldonado Calvo, Cara de San Pedro.—Marceliano Pé. 
lez.—Lisímaco Isaacs.—Juan O. Arbeláez.—J. M. Bonis.—M, Antonio 
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del Corral. —Daniel Isaacs.—Carlos Núñez.—Ernesto A. Qaitán.—BSol 
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dad P. de Urivc,—Teresa Uribe R.—Francisco de P. Kendón.—Efra 
£saacs,—Jorge Isaacs.— David Isaacs. a ES 


DISCURSO del doctor Lisímaco 1saacs. 


Señor General D. Marceliano Vélez: ; A 

“A vos, señor, digno representante de la Honorable Diputación A 
- Uoqueña, comisionada para recibir y trasladar á Medellín los res 
eones de wi padre, os hago entrega de ellos... 
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en mi nombre, y en el de mi madre y hermanos, á 
sento, doloroso e sagrailo deber: acato la voluutad de 
ble padre expresada en carta íntima que, meses antes de 

eribió á su leal amigo el señor Juan Climaco Arbeláez, y co- 
lo á la labor espontánea y cariñosa emprendida por un grupo 
compatriotas en honor de sa memoria. 
bioquia es acreedora, por varios títulos, á las cenizas de mi pa- 
las de nuda con solicitud y fervorosa simpatía: desde poco 
) después de muerto: allí están, le pertenecen! Hotregádselas, se- 
icompañadas de nuestra amorosa adhesión y eteruo agradeci- 
to, y decid al pueblo antioqueño, que noble y generosamente se 
tituye depositario y guardián de tan amados restos, que atenúa 
ro dolor, al separarnos de ellos, la certidumbre de que serán 
re guardados con el respetuoso cariño que se merecen, 


- Bogotá, Diciembre 10 de 1904. 
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L JURS O leído por el señor Camilo Botero Guerra en la recepci8n de los restos 
; del poeta Jorge Isaacs. 


JIUS: 
RA 
El Gobierao del Departamento, la Junta isaacs y el Ceutro Artís- 
50, han querido, á última hora, que sea yo quien os dirija la palabra 
los represente en este acto solemue” y excepcionalmente tierno, en 
le las puertas de Antioquia, la virtuosa y hospitalaria, se abren para 
JE paso á los despojos de un mortal, despojos que llegan econ la wmí- 
ra cond:ción de lo inerme, pero amparados por el poier de la Gloria, 
e hace que todas las frentes se inclinea con revereucia ante un pu- 
ado de polvo. 
Hablar en nombre de aquellas entidades, es hablar en nombre de 
ye el pueblo antioqueño; y causa á mi espíritu, más que sobresalto, 
erdadera congoja, tener que representar pobremente, con recursos 
alidos y mezquinos, al Titán que con sus méritos de infatigable labo- 
dor y fiel depositario de virtudes bíblicas, logró ampliar en el genio 
3 animó esos restos, la asombrosa facultad del numen, é inspirarle 
mo de los más hermosos y envidiables cantos con que un pueblo pue- 
pasar al lugar que la Historia tiene señalado para todo lo que, por 


E > , 
rios0, debe perpetuarse en el lento y aniquilador trascursg de los 


"Mas ya que, por circunstancias especiales é inconvenientes de ac- 
alidad, no es fácil que en nombre de Antioquía saluden hoy las re- 

ñas dol ilustre poeta caucano todos ó algunos de los soberanos de 
imaginación y del verbo elocuente que en estas montañas admiran al 
; me vate y aman y veneran su memoria, escúchose la voz del que 
rá recibir tan inmerecido honor y para que se le excuse el deslucido 
sempeño de la comisión que so le exige, sólo tiene la más sencilla, 
también puede ser la más común de las catisalos: el entusiasmo 
mito por las glorias de la Patria más simpáticas, por esas glorias 
Eo 
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cios habrían sido abiertas con solicitud y regocijo si, pronuncian» 


“ella, autes de apurar la amargura del desengaño, pasa por los ensue- 


aquel cariño sin medida, un nuevo rasgo de grandeza de alma s 
ocurrió : quiso ser polvo de la tierra que tánto'amaba, y le legó sus 


“£ 
a Ji 
y de 
38 


MQ>o 
PR 
Lectura Amena. s a 


AAA A ASA KA ON ¿XA PVP We PA PX A AKI A A A A AA AA A Pe PX e | 2 2 AA De [AM 


+ 
Ú 
y 


inmortales que surgen del maravilloso bolocausto donde en gu propio - 


fuego se consume el genio sublime y poderoso, eN > 

Abrirle la puerta de nuestro hogar y darlo cariñosa acogida en 61. 
al pasajero anónimo é infeliz que, rendido de fatiga y aterido de frío, 
pide hospitalidad, es una acción digna que en sí misma lleva, como la 
más grata de las recompensas, la fruición dulce y misteriosa con que- 
Dios ha fomentado la caridad evangélica en nuestro corazón. Á nues. 
tras puertas llamó con voz afectuosa un pasajero ¡lustre de la vida, al 
tiempo de rendir su última jornada, agobiado por las penalidades que: 
el mundo reserva para los espíritus superiores, y penetrado por el tes 
rrivle frío de las decepciones. Las puertas de los aleázares y los pala-- 


do su nombre de fama universal, hubiese llamado á ellas. Las de 
Antioquia han sido abiertas con cariño y entusiasmo, más aún, 
con gratitud y veneración, y este acto, que también tiene condiciones 
de generosidad, recibe desde hoy la más grande y valiosa de las ra=7 
compensas; porque si Jorge Isaacs hizo moral y poéticamente ¡mmor== 
tal á Antioquia con los regios favores de su estro, al hacerla depositas? 
ria de sus cenizas le ha dado la celebridad que engrandece á los pues- 
blos cuando hacia ellos se dirigen, no las miradas de los hombres cien? 
tíficos, de los industriales y de los especuladores en cualquier forma, 
sino las de todala humanidad, como ocurrirá en este caso; porque toda 


ños de la primavera de la vida y por las incomparables delicias de las? 
pudorosas y fugaces idealidades que embellecen la adolescencia; y por- 
que, en su obra delicada é inmortal, el poota de los amores castos logró 
reproducir toda la dulzura celestial del idilio eterno en que cada sér 
no es actor sino por contado número de instantes. 4 

Hé aquí el inmenso beneficio que, en cambio de dos varas do tie 
rra antioqueña, nos ha hecho el gran caucano que con soberano 0: 
plendor enriqueció la literatura universal, y con arte divino y proutk: 
gioso eternizó para la humanidad amorosa las vibraciones del sentl 
miento que extrae néctar de las envenenadas flores del dolor y hace 
luminosas y adorables las heridas del corazón. Y no contento con tam 
sublime prodigalidad, quiso seguir siendo magnánimo, y eligió Á An- 
tioquia como especial objeto de sus complacencias; le manifestó con 
entusiasmo su admiración; lo consagró el cariño que se inmortaliza com 
el espíritu; la hermoseó con las preciosas y eternas galas de su numen; 
ensalzó con vigor varonil y majestuoso 4 sus hóroes; pagó rico y siugu 
lar tributo á la virtud y hermosura do sus mujeros y'al candor > 
nura de sus púdicas doncellas; glorificó á su pueblo hasta ponerlo 4 4 
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altura del pueblo-rey, y cuando parecía que el ventro de su genel 


dad so había agotado, cuando parecían dadas todas las preudas ( 
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ole del centinela colosal del Sur! Cuán limpida y hermosa so 
o la bóveda de este cielo patrio, en cuyo azul purísimo se 
as miradas, como si descubriesen la misteriosa senda de la 
inita ? Y cuántas armonías inefables habrá habido para las 
ticas en el rumor de las selvas y en las brisas de los valles ; 
ata frescura vigorizadora habrá descendido desde las sierras á aca- 
ir la frente de cada titán laborador; cuántas visiones luminosas y 
enteras habrán pasado por la casta meute de las vírgenes pudibun- 
3 y enamoradas para quienes son aún enigmáticos el dulce arrullo 
Ja paloma y las blandas palpitaciones de su propio seno ! : 
Es que un genio glorificador ha entrado á la Tierra de Córdoba; es 
1e la musa virginal de Jorge Isaacs, sonriente y esplendorosa como 
¡sespíritus que engendra eada destello de las glorias sin ocaso, llega 
ras los restos del inmortal poeta, y al vercumplido el último y grande 
imbelo que tuvo como colombiano, al ver que las cenizas del ¡ilustre 
bardo hacen ya parte de la tierra en que se levanta la “cristiana Suna- 
hita”, se ha desprendido el velo fúnebre y cambiado la expresión llo- 
osa de su faz en la sonrisa con que inspiraba al entusiasta cantor de 
las vírgenes de Israel! 
Por eso hay tánta vida y animación en la agreste y majestuosa na- 
turaleza antioqueña; por esa hay tánta complaceueia, tánto regocijo 
¿en el pueblo inmortalizado por el grande y enérgico poeta. 
E Algo le faltaba á la gloria del sublime bardo, algo que no tuvo la 
«de los genios que lo han precedido en la seuda de la inmortalidad : 
conquistar el corazón de una madre que no era la suya, y reposar en 
Tel seno de aquélla, como hijo esclarecido y muy amado. 
2 Más lejos, todavía, ha ido esa gloria singular: Jorge Isaacs ha 
completado la unión de su patria caucana con su nueva patria autio- 
“queña ; ba estrechado los vínculos de dos pueblos hermanos, y acerca- 
do los destinos de aquella noble tierra de próceres y poetas á los de 
esta tierra de obreros intrépidos é incansables. 
2 Poeta egregio y generoso! Queda camplido el último deseo con que 
partísteis para la región de los inmortales! Vuestras cenizas han en- 
trado en triuunfo á reposar en la patria de aquel Córdoba que os llenó 
de entusiasmo y que arrancó de vuestro numen las vibraciones y los 
"destellos homéricos que irán dilatándose con los siglos! Dormiréis 
yuestro sueño de gloria en esta amada tierra, y vuestras preciosas re- 
Miquias recibirán, como tributo de interminable afecto, las cáudidas 
ternuras de nuestras vírgenes, los cantos de nuestros poetas, las tlores 
y plegarias de nuestro pueblo y las lágrimas dulcisimas de los primeros 
amores de cada generación ! 
UNSO leido por el señor Fidel Cano en la rocepción de los restos del poeta 
e Jorgo Isaaca., 
0 Me recibido de la respetable familia Isanos el encargo por extremo 
onroso de representarla en esta ocasión tau conmovedora y solemue 
jara ella como para el pueblo antioqueño, 
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' nuestras luchas políticas, tan fecondas en pertinaces odios. Y T6mt 


- despojos, y á honrar la menioria del bardó inmortal.que con fl 


e 


Ñ e » pi 
quiera lo hazan en acatamiento á la sagrada voluntad del difuntos 


es ya y vendrá á ser más tarde el Arte literario en la Montaña, quie 


-de las plegarias egristianas ! DEA 
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ur 
Sir trabajo se comprende que Jos deudos del poeta insigne q 
querido descansar por siempre en a tierra de Córdoba”, no HANA 
«en cuenta al hacer la designación de qué hablo, prendas intel ett 
ni dotes oratorias de quien ha de representarles aquí, pues $l 
biese sido su criterio, no soría yo quien ocupase ahora este Jugar 
otro orden es, sin duda, el contingente que me piden, y, 4 fe que 4 
re el que me imagino, no obstante lo grande de Ja honra que me dise 
nen, han obrado con justicia: estoy pensando que es un corazón lo" 
han buseado y que, habiendo medido el mío, no Jo han ballado fa 
Fáltaume, sí, por desgracia, medios de expresarme proporciona 
ála maguitud deesta ocasión y á lo intenso de los sentimientos! 
ella me inspira; mas, por fortuna, los de Ja familia Isaacs tienen 
en el hecho mismo que aquí nos reúne,.la más expresiva y elocuen 
forma que revestir pudieran; pues, en efecto, no alcanzo á ¡magi 
«lemostración mayor, ni más significativa, de lo que sienten por Ab 
quia la viuda y los huérfanos del «utor de María, que la entregar 
nos.hacen de su restos para que los guardemos por siempre; de 
restos que, á más de ser—como lo son para Colombia entera—el BM 
lo de una gran gloria, constituye para el hogar que nos los envía 


liquias tiernamente «nadas, objeto de justa veneración, de Jasiqm 
no hanpodido desprenderse sin inftenso dolor y amargo Hanto Quien 


son hueso de los huesos del poeta, y alma de su alma. — RICO: 
Mucho han de amar. á4 Antioquia Jos que tal tesoro le confia 
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tre; gran fe ban de sentir, como él mismo la sintió al señalar su tum 
en la nobleza é hidalguía de este pueblo que, si más de una “ez 160 
de-Isaacs Ja magnífica ofrenda de sus cantos inmortales, más de u 
vez le vió también, de cerca, entre los más ardientes campeones: 
res; en muy alta estima han de tener las facultades del alma an 10q 
ña quieues nos creen dignos de guardar el cráneo que encerró el 
deroso cerebro de Isaacs; muy lisoujera idea han de formarse de loc 
piensan que la Moutaña es acreedora á conservar para la poster 
las cenizas d'el delicado artista que modeló á María; pero, sobre to 
¡qué profundo cariño han de sentir la viuda y las hijas del poeta 3 
sus hermanas de Antioquia, y cuánta confianza abrigarán en-su sol 
tud, piedad y terpora, cuando las encargan pol siempro de renoyal 
bre esta amada y gloriosa úrna funeraria las flores bañadas en lé 
mas con que ellas la han cubierto tántas veces, y de arrullar el et 
súeño del esposo inolvidable, del padre idolatrado, con el santo r 
E 

CS 

Antioquia no puede,desmentir, no desmentirá, señores, cl al 
concepto en que le tiene.la familia que estas reliquias lo encon 
que con este tesoro histórico espléndidamente lo regala ; y cadi 
ración que pase por nuestro suelo, se sentirá más obligada € 10 | 
cedentes á guardar y embejlecer el sepulero que recibirá mad: 


vino logs animaba ayer! a AS 


“amen to E DS 3 Ji :án B 
E tobledo, Secretario de Insti 
ser re tant del Gobierno de PR 


E sd) rel del Departa del 
do de Colonia caucana; Fidel Cano, Representante 
va a y Redactor de El Espectador; Laureano García, 
Provincia del Centro del Departamento de Antioquia; ; 
d, Comandante de la Guardia Civil del mismo Departa- 
Jano r Restrepo G., Alcaide del Municipio de Medellín; Car- 
ves iento do la Academia de Medicina de Medellín; José 
Secretario perpetuo de la Academia Antioqueña de Histo- 
Mol na, Director de La Miscelánea; Nazario A. Pineda, 
in Antioqueño; Nicolás Meudoza, Director de La Organi- 
ani J. Cano, Director de Lectura y Arte y Redactor de Vi- 
ge de la Oruz, Redactor del mismo periódico; Luis de 
epresidente del Centro Artístico; Lino KR. Ospina y Gonzalo 
j duos. de la Colonia caucana; José Velásquez García y Car- 
| Ea, E miembros de la Comisión de la Junta Isaacs, y Camilo 
| 1err , Secretario de la misma Junta, se reunieron en frente 
) lla ¿de Jesús, en la carretera del Norte, con un numeroso Con- 
mpuesto de empieados de todas las categorías oficiales, gran 
| o] te 'ticulares, miembros de las Academias y Sociedades es- 
m esta ciudad, y de la Junta Isaacs, periodistas, artesanos, 
A Pp ¡Ública ete., con el -gujeto de recibir y trasladar solemuemen- 
In Os lla de Jesús á la Iglesia Metropolitana los restos del 
ta caucano Sr. Jorge Isaacs, restos que el General Marce- 
E comisionado por Ta Diputación antioqueña á las Cámaras 
vas , condujo de la ciudad de Bogotá á la de Medellín y luégo 
io nalmente,'á la una y media ne la tarde del mismo día, al 
tero Guerra, Bebreta rio y comi sto de la Junta Isaacs. 
procedió á la solemnidad en la emionte forma : 
e isionado Botero Guerra extrajo de la Capilla, donde pocas 
tes la había depositado con las debidas seguridades, la urna 
:stos 8 del poeta. Inmediatamente fué coloc; ada en un lujoso ca: 
e “que representaba á Antioquia, y luégo leyó un discurso 
mo Agudelo, como Re 'presentante del Gobierno de la Na- 

erminado el discurso, empezó el desfile del acompañ: miento 
1. P; que de Berrío, en el cual entró mientras la Banda Marcial 
>, 11 imnuo tolombiano. 
atrio de la Catedral leyeron sendos discursos los Sres, Fidel 
cie Ramírez G., Lino li, Ospina y Vamilo Botero Guerra, 
68 fué depositada la urna, con las seguridades del caxo, en la 
letropolitana, en donde permanecera husta el mes de Fubrero 
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del año próximo, mes en que se celebrarán solem: ¡0h anO! 
les y la colocación de los restos del poeta en el Panteón de Sa 
«e esta ciudad; en la ceipta que ha de servif do base al 1monur 
construcción, ev E 
Para constancia de lo expuesto, se firma esta acta por ca 
lws personas arriba citadas y por el comisionado de la Diput 
tioqueña. , | 
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JENITO URIBE O, Cermón Berrío, Fuscbio Robledo, Ave 
delo, Marceliano Vélez, Enrique Ramiro: G., F. de +. Muñoz, Z 


Greiff, Laureano García R., Nazario A. Pineda, José Velásql ses 
Oarlos 4. Molina, Julio Fer vor, Gonzalo Vidal. Lino KR. Ospina 
Á rango J., Fidel Cano, Nicol4 AS Mendo Uy" Antonio He Uano, u 


Cruz, Nicanor Restrepo Giraldo, Carlos Mejia, . Apolinar 4 oitod ! 


Mesa Jaramiilo, O 'amilo Botero Guerra. 


—ADAA A — Pe da e 
A JORGE ISAAOS 
EN LA RECEPCIÓN DE SUS am 


¡La tierra de Robledo recibe tus cenizas, 
ncórvanse á tu paso rosal, espiga “y palma; 
Mientras ti 1 euerpo se hunde, trocado en loves $ 
Las velas dels epulero, que 9s nave eterna, rizas 
Y viertes en los Andes el rospldador de tu clca | 
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Al soplo de bu; gloria se vivifAda. y salta S <A E 
El su elo dondé es todo verdor y poesía; AN 
10] valle to saluda con su canción más alta * E 
Y tiende, como brazos que el vivo sol cemalta, 


Sus árboles, repletos de flor eE y ambrosía, EN 
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Vén á soñar bajo ellos! Harán porenhe. o 
Para arrullar tu olyido torrentes y maizales 
“7 alados trovadores saltando en la floresta, NS 
Desde que aurora raya hasta que el sol se act 
Serán de tus ea cantores Pos. e de e 
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Tor q Í silo del templo solitario 

sal fulgor de nocturno lampadario 
y pálida luz de las auroras, 

E anas de tus culpas el rosario..., 
quisiera Horar cemo tú lloras!” 


Po que la fé en mi pecho solitario 
e extinguió como turbio mudo 5 lario 
. Entre la 1 roja luz de las auror 

f mi vida es ún fúnebre.rosa 1rio 


Más triste que las lágrimas que lloras. ... 
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e Gisto amador de pálida hermosura 
qa torpe amante de sensual in Ani 11 
Qu 2 vas, novio feliz Ó amante cieg 


llena el alma de amor ó de EE ra... 
S o quisiera abrasarme con tu fueg: 


Fa 
PR 


a 7 y o 


= E e 

Porque no me conmueve la hermosura, 
Nial casto amor, ni la pas sión A a 

- Porque en mi corazón dormido y cies: 
Ha “pasado un gran soplo de amargura, 
Qu ¡e también pudo ser lluvia de fuego! 


Oh, guerrero de lírica memoria, 
z Qu e, ai asir el laurel de la victoria, . 
Ca íste en tierra con el pecho abierto, 
4 a vivir la vida de la gloria.. 

E quisiera morir como tú has. muerto! 


E ; 


is Porque al templo sin luz de mi memoria 

as escudos triunfales la victoria 

No ha llegado á colgar. Porque no ha abierto 
E relámpago de oro de la gloria 

; 1 Corazón obscurecido y muerto. 


e 


. 


Fraile, amabto, guerrero, yo q 1isiera 
o ke y er qué obscuro adve mimiento ospera 
amor infinito de mi alma: 

Si de mi vida en la tediosa calma 
No hay un Dios, ni un am: ir, ni una, bandora! 
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A EL DÍA 3 del presento dejó do oxistir on Manizales el Dr. Isaías 
Marín, 7 


Su muerte inosherada lNona de duolo uno do los hogares más dis. 
—tinguidos de esa ciudad, del cual hace parte su hijo Abel, colaborador 
de esta Revista y amigo personal nuéstro, ,A él, y por su digno con- 
«dueto á todos los suyos, enviamos nuestra protesta de pesar. 
ESTÁ entre nosotros el Dr. Alejandro Vásquez B. Le saludamos 
y nOs permitimos recordarle el ofrecimiento que ya le tenemos hecho 
de nuesteas columnas, : Y 
VUELVE á dejarso sentir la irregularidad "en los correos así n=. 
cionales como departamentales, Eu días pasados dejámos de recibir 
un paquete de Helechos de Sonsón ; fueron inútiles nuestras quejas al - 
Sr. Administrador; por más que p: wa hacerlo nos hubiésemos presen= 
tado con un telegrama del Agente de esa Revista en que nos decía 
haber sido despach: ido el paquete dicho, en oportunidad, De Santo y d 
Seña hemos dejado de recibir, ,90 ejemplares corres ¡pondientes 4 los 
números 45, 46 y 47 y 60 correspondientes á los números 52 y 53, 
Esperamos ver corregidos estos inconvenientes, que perjudican al due ; 
ño del periódico, al agente y, tarde que Lemprano, á los señores cu ; 
tores de las oficinas dichas. me 
BAJO la inmediata dirección del Sr. TF. KR. Restrepo-ha pároaN 3 
El Industrial, órgano de la Agencia Moderna, y vocero del trabajo áni- 
camente, En ese terreno coloc: ido, el colega amigo prestará de seguro. bo 
apoyo eficacísimo á nuestras industrias y si el público avisador lo fa- a 
rorece—puede ól levar á 1 las cajas de su director uno que otro pepa | 
Así lo deseamos. NE 
LA PRENSA nacional había enlutado sus columnas con la ta 
ima nueva +10 la muerte de Pedro Morales Pino.- Y el másico insigue E 
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yatria. y iva Ap años- el CA y. deje la etOchl caer sobre e 
rente muchas ramas verdes. ! 

PROCEDENTES de la Costa atlántica ostán entre nosotros D.3 
ticardo Castro y D/ Ernesto de Bedout. Oja!í hayan traído la salad 
jue fueron á buscar. 


o ra 
LEY ¿31 DE 1898 (15 DE DICIEMBRE) 
sobre prensa. | ES: 
(Continuación,) > AS 
En 


Art. 6, Todo propiotario de impreuta queda obligado, al entrar á y 

gir la presente Ley, á hacer una declaración 4 la autoridad políti Ja 

el Ingar, en que conste su nombro, el del establecimiento de su pro- 

¡edad y el lugar en que está situado. Igualmente debe darse aviso de 

lo caurbio que ocurra en lo fataro á cesto respecto, y de ten ost vblo. 
ntos nuevos que se fanden,  . 
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STi ITUTC $ GIRARDOT 


a Maezoto PARA [905 


A 
EL Ixstreruro GIRARDOT principiará sus farcas ext 
el lu 16 de Enero de 1905, en la Calle de Palacé, 
e los Bos. Cortés € Duquo,* y las cerrará e! domín 
» 19 de Noviembre, con “el acto-solemne de la distribu 
1 de premios. 
La matricula, abierta desde esta fecha, quedará defink 
ente cerrada el 15 de Febrero. Cada “alumno paga 
por derechos de matrícala $ 100 
i Se.admiten alumnos internos, externos y semi-intef 
- NOS. 
E Para los alunmos internos y semi-internos la cuota 
E fijará oportunamente, pero en ningún caso será niayorf 
En señalada en los demás Establecimientos de educación. 
$ Los externos pagarán á razón de $ 150 mensuales, pa 
E cuatrimestres anticipados, eh esta forma: El pr imer C 
3 ctrimestro, al ser matriculados; el segundo, el 1.* o MA 
xy el tercero, el 1.” de Septiembre. So recuerda que es ol 
ción de-los padres ó acudientes pagar integran ¡ente 
4 . dos mesos de vacaciones, 
E. El personal docente para el curso de 1905 será el 
2 guñento: . ' 


o 


presidente del Cousejo Directivo.. D. Ma nuel J. Soto 
Vocal D. Alejar dro * ri) 


D, Man: 1e1 Tiber 
D. JOsá y, Gapata A, 
D. Manuel A, Grarci: 
Srita. Mariana de J. £ 
1). Gregorio Pér L, 
D, Antonio - Le 
D. Enrique € 
plas suporior .. Dr, Obaalio Pe: a! 
do Ortografía Dr. Juan de D, 
eo Ke +04 240 Mi ro. Er laco A Rios 
, Antonio y Uribe. 
' E nis Tobón Urivo.... 
, loss MM, [respalacia 
Junto... as es UE Lula M* Mondragud 


a Diciombro de 1904. 
¿ARA ll Dirootor, Josó J, LALAarA A. 
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